
Revista Académica El Labrador 

San Isidro de Pérez Zeledón, Costa Rica 

  

320  

Poesía 

La Naturaleza 

Antes de despertar de la inocencia misma 

ahí estaba ella con gran carisma. 

Cuando los primeros ojitos abrieron, 

ahí estaba ella con esmero. 

 

Siempre a mi lado como fiel amiga, 

abrigándome siempre con gran estima. 

¿Quién te hace daño? ¿Quién te lastima? 

Cuéntame madre de todas las cimas. 

 

¿Quién hiere y mata tus animales? 

Cuéntame dueña de todos los mares. 

¿Quién irrespeta tu gran belleza? 

talando los brazos de tu pureza. 

 

¿Quién es tan malo? 

¿Quién es tan cruel? 
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¿Quién es ese villano? 

¿Dime quién es él? 

 

En los mares del pensamiento mismo, 

con los velos del entendimiento y la corona de la razón, 

engendraste el nacimiento de un bello niño,  

has puesto en él la misión de cuidar tu corazón. 

 

¿Dónde está ese niño que te debía cuidar? 

¿Dónde está ese humano que te debería de amar? 

¿Porqué no te defiende de tu lenta muerte? 

¿Acaso creció y se no es tan fuerte para protegerte? 

 

¿Cómo no amarte? 

¿Cómo no cuidarte? 

Yo no me explico ¿cómo? 

deja morir una madre. 

 

Naturaleza es tu nombre 

y vida tu apellido, 
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las montañas son tus senos 

y el manantial tu vestido. 

 

Los árboles son tus brazos, 

con los que proteges tus hijos, 

tus cabellos son el arcoíris 

de colores vivos. 

 

Los vientos acarician tu espalda cual arena,  

la tierra es tu piel y los ríos tus venas. 

Con tanta belleza y con tanto favor. 

No entiendo quién destruye tu amor. 

 

¿Quién es tan despiadado? 

¿Quién es tan cruel? 

¿Quién puede ser tan malvado? 

¿Quién es aquel? 

 

¿Quién detona el cañón? 

¿Quién empuña la espada? 
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¿Quién mata tu corazón? 

¿Dime quién te clava la daga? 

 

¿Dónde está el niño que al crecer te cuidaría? 

De pronto un susurro en mi oído decía. 

Ese niño eres tú, eres tú ese humano, 

quien lastima mi alma y corta mis manos. 

 

Ese hombre valiente y fuerte eres tú. 

Quién se olvida de mi en su plenitud. 

Crees en tu saber una falsa verdad 

Que necesito de ti ¡Oh que ingenuidad! 

 

Tu necesitas de mí, 

yo soy quien cuida de ti. 

Si no has muerto hasta ahora, 

ha sido por mí y no por ti. 

 

He tenido paciencia mientras te he contemplado, 

contaminando mi sangre y quemando mis prados, 
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asesinando a tus hermanos como un enemigo, 

yo te cree para amar y ser buen amigo. 

 

Te cuidaré si me amas hijo querido,  

perdonaré tus faltas si vuelves a tu nido. 

Arrullaré tus temores y calmaré tu frio. 

Te daré alimento seré tu abrigo, 

pues soy tu madre y 

tú serás por siempre mi hijo. 

 

Perdóname naturaleza, 

madre paciente mi arrogancia. 

Mientras vivía moría,  

en el abismo cruel de la ignorancia. 

 

Tú cuidarás de mi  

y yo cuidaré de ti. 

Tus celajes de amor, 

Contemplaré hasta el fin 
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